
Paseos por Munilla: 
 

Munilla Medieval 
 
 
A continuación proponemos un paseo por la Villa de Munilla y una 
breve descripción sobre su morfología urbana. 
 
Posiblemente la fundación de Munilla sea anterior al siglo primero de 
nuestra era, ya que han aparecido vestigios romanos y visigodos. La 
Villa que vemos ahora tiene una morfología claramente medieval. Se 
trata de un asentamiento sobre una roca bordeada por dos ríos y 
orientada hacia el sur. Lo escarpado del terreno hace que las casas 
ocupen al máximo los solares edificables, adquiriendo un desarrollo 
en altura que más adelante explicaremos. Las calles se irán 
adaptando a la orografía surgiendo un verdadero laberinto. 
 

 Comenzamos el paseo ì 
entrando por el puente de 
piedra, donde una pequeña 
plaza nos indica que aquí 
se pudo situar el cobro del 
impuesto de portazgo. 
 
Subiendo en línea recta 
hacia Santa María, í nos 
encontramos con una casa  
que nos sirve para describir 

el tipo de edificación doméstica: las casas de Munilla tienen  su planta 
baja construida de mampostería de piedra, dicha planta estaba 
dedicada a alojar a los animales, comenzando la vivienda en la 

primera planta. Las 
plantas superiores se 
construían en tapial 
con un entramado de 
madera consistente en 
puntales verticales 
apoyados sobre vigas 
horizontales lo que nos 
da una estructura 
sólida y resistente al 

paso del tiempo. En la parte superior de las casas nos encontramos 
con el “soleador”: especie de galería abierta destinada al secado de 
los productos agrícolas y de la matanza. 



 
El centro de la vieja Villa lo ocupa la Plaza de Santa María, verdadero 
centro político y comercial. En ella encontramos el Ayuntamiento, las 
Escuelas, la cárcel (situada en el solar a continuación de estas 
últimas) la Parroquia y una fuente en el centro. Esta plaza también 
servía de mercado los Domingos y algunas tiendas se situaron a su 
alrededor.  
 
Rodeando la iglesia por la izquierda î 
subiremos por la Calle Plaza, hasta llegar a 
Portalavilla. Llegaremos a uno de los lugares 
más altos de Munilla. Desde aquí veremos el 
corte profundo que produce el arroyo Aydillo, 
constituyendo una verdadera defensa natural 
por el norte. También observamos como 
dentro del casco urbano hay zonas dedicadas 
a huertos, muy útiles en caso de asedio para 
abastecer a la población de alimentos frescos 
(además del ganado que podía mantenerse 
en los mismos). 
 
Volviendo sobre nuestros pasos llegaremos a 
la calle primera ï para bajar al Aydillo por la 
parte este de la Villa. Nuestro recorrido será un auténtico zigzag que 

nos está hablando de toda una filosofía 
defensiva, ya que si algún “enemigo” lograse 
introducirse sería fácilmente frenado en 
cualquiera de los recodos. Veremos varias 
entradas en ángulo hacia el interior del casco 
urbano  que constituyen las llamadas, 
entradas en codo, fácilmente defendibles 
desde el interior. Desde esta zona baja se 
observan restos de 
amurallamientos.  
También podemos 
observar cómo las 
casas se adaptan al 
terreno inclinado 

fusionándose con la roca viva. Volviendo al 
puente de piedra, a nuestra izquierda veremos 
un antiguo arrabal situado entorno a la Calle 
Santo Cristo. Por su parte, la Calle Roberto 
Enciso, constituye un ejemplo de intento de 
expansión urbana del siglo XIX. En esta época 
se quiere dotar a Munilla de una imagen más 
“moderna” y acorde con los nuevos tiempos. 
 



 
Continuamos nuestro paseo desde el 
puente y por la carretera, para dirigirnos 
hacia San Miguel.ð Aquí observamos como 
la zona sur de la Villa la protege el Arroyo 
Manzanares. San Miguel y su Plaza, 
constituyen el centro de una expansión 
urbana del siglo XV. El amplio espacio del 
viejo frontón se articula como un nuevo 
lugar de esparcimiento más amplio que la 
antigua Plaza de Santa María. En 1900 se 
reordena y arregla el paseo dándole el aire 
romántico y decimonónico que hoy 
podemos observar.  
 
 

 
Volviendo sobre nuestros 
pasos llegaremos hasta el 
Albergue para entrar por la 
Calle Cipriano Martínez en el 
viejo núcleo urbano.ñ Dicha 
calle tiene todo el aspecto de 
“corredera” o “paseo de 
ronda” de los antiguos 
sistemas defensivos 
medievales. También 
observamos, justo pegado al 

Albergue (antes del actual edificio existieron otros en el mismo lugar) 
una bajada directa al río que permitiría tomar agua en caso de asedio 
con total discreción. En su recorrido encontraremos algunos 
“aguadojos” o primitivos desaguaderos que constituyen todo un 
sistema hidráulico para desalojar el agua de lluvia de las calles. 
 
Habremos llegado nuevamente al puente de piedra y esperamos que 
hayan podido conseguir tener una imagen aproximada de esta vieja e 
industriosa Villa, testigo vivo de la historia. 
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